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Hace sesenta y cinco años, el 10 

de diciembre de 1948, la Asamblea 

General de las Naciones Unidas reunida 

en París aprobó la Declaración Universal 

de los Derechos Humanos (DUDDHH). 

La comunidad internacional, aún 

conmocionada por los casi 60 millones de 

víctimas y por la indescriptible afrenta a 

la dignidad humana perpetrada durante la 

Segunda Guerra Mundial, se 

comprometió a impedir que hechos tan 

horrorosos pudieran repetirse en el futuro.  

Nacida como un «ideal común», 

desprovista de ejecutoriedad legal, es 

reconocida hoy como la «Carta Magna de 

la humanidad», revestida de una 

autoridad no discutida e invocada por más 

de sesenta instrumentos internacionales, 

que conforman un amplio sistema de 

tratados de obligatoriedad jurídica para la 

defensa y promoción de los derechos 

humanos en todo el mundo.  

La Declaración Universal de 

Derechos Humanos ha ejercido una 

trascendental influencia no sólo en el 

desarrollo del derecho internacional, sino 

en el ámbito interno de los Estados. 

Numerosas Constituciones de países 

promulgadas con posterioridad a 1948 

han proclamado también la intangibilidad 

de la dignidad del ser humano, y 

reconocido que la dignidad de la persona 

«es el fundamento del orden político y de 

la paz social».  

Porque la igualdad de los seres 

humanos proviene del reconocimiento de 

que todos compartimos la misma 

dignidad y la aceptación de que la 

dignidad humana no se reduce a la lucha 

contra la exclusión, contra la 

discriminación o, como ocurriera en el 

pasado reciente en Chile, contra el 

terrorismo de Estado y la tortura, sino que 

involucra otros derechos, como son el 

derecho a la educación, el derecho a la 

Presentación de esta 

edición especial 
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salud, el derecho a una vivienda digna, 

entre muchos otros.  

La protección de la dignidad 

intrínseca de la persona humana y el 

reconocimiento de que los derechos 

humanos son comunes a todos, nos 

hablan también de la universalidad y la 

indivisibilidad de estos derechos. La 

universalidad proviene de su significación 

axiológica, de su ética normativa, aun 

considerando la pluralidad del mundo y 

las diferencias culturales de los pueblos.  

La indivisibilidad constituye un 

rechazo a la pretensión de jerarquizarlos 

con el fin de privilegiar algunos en 

desmedro de otros, en conformidad a 

intereses sectoriales de gobernantes, 

regímenes de facto o de ideologías 

temporales o espirituales. El principio de 

indivisibilidad de los derechos de la 

persona — derechos civiles y políticos, 

sociales, económicos y culturales, 

derechos medioambientales y derecho a 

un desarrollo humano sostenible — les 

hace ser también interdependientes, es 

decir, la denegación de algunos afecta 

indefectiblemente el respeto a los otros. 

Tan indivisible como los 

anteriores, el derecho a la libertad de 

opinión y expresión adquiere una 

relevancia propia, por cuanto es esencial 

para el ejercicio y protección de los 

demás. Aun cuando no constituya un 

derecho absoluto — el derecho 

internacional comprende restricciones 

bajo condiciones excepcionales —, como 

el de no ser sometido a tratos crueles y 

degradantes o a ejecución sumaria, al 

limitarse la libertad de expresión se está 

coartando el derecho ciudadano a 

participar en el debate público, a expresar 

puntos de vista divergentes a los del 

gobernante o de la ideología dominante.  

Hoy que el mundo se ve 

enfrentado a un proceso de globalización 

impulsado por una concepción neoliberal, 

que menoscaba la soberanía del Estado-

nación, en que si bien es cierto se 

respetan formalmente los derechos civiles 

y políticos, se postergan a veces 

dramáticamente los derechos sociales y 

económicos, la libertad de palabra y de 

expresión a través de los medios de 

comunicación son esenciales para el 

fortalecimiento de las democracias. 

 

El artículo 18 de la DUDDHH se 

refiere a la libertad de pensamiento, de 

conciencia y de religión. El uso del 

singular en la frase “toda persona tiene 

derecho a la libertad de pensamiento, de 

conciencia y de religión”, indica que se 

trata de un solo concepto de libertad, de 

una sola y misma libertad, que establece 

en primer lugar la separación del ámbito 

secular del religioso, y que se explicita en 

tres aspectos fundamentales, aquellos 

requeridos para otorgar a cada individuo 

la completa independencia ideológica y 

religiosa frente a cualquier poder, sea éste 

político, económico o eclesiástico.  

Se trata del reconocimiento de un 

derecho fundamental, por cuanto protege 

al individuo frente a sistemas de 

gobierno, autocráticos o fundamentados 



 
 

 

 

Iniciativa Laicista                                                                                        Número Especial Diciembre 2013 

4 

en una determinada religión-, propiciando 

en cambio los Estados laicos, ajenos a 

todo tipo de discriminación. 

Sesenta y cinco años puede ser un 

periodo breve en la historia de la 

humanidad. Sin embargo, nuestros 

últimos sesenta y cinco años han 

constituido un avance notable en la toma 

de conciencia de que todos los seres 

humanos, y cada uno en particular, 

tenemos los mismos derechos frente al 

poder. Los atributos de la dignidad de la 

persona humana, se han ido imponiendo 

en el ethos social de los Estados 

democráticos, no solo en el plano moral 

sino en el legal, cualquiera sea la 

ideología u orientación de sus gobiernos.  

De igual modo,  el compromiso 

creciente de los Estados con la DUDDHH 

y otros instrumentos internacionales 

adoptados sobre esta materia, encarna una 

revalorización ética y jurídica del ser 

humano, incluso más como habitante del 

planeta que como simple ciudadano de un 

Estado. 

No obstante, junto a grandes 

avances en las exigencias básicas 

emanadas de la dignidad, la libertad y la 

igualdad de las personas, los últimos 

sesenta y cinco años han revelado 

también que, no existiendo la voluntad 

política y una amplia conciencia de 

participación por parte de la sociedad 

civil, el respeto a los derechos humanos 

no es más que una ilusión. 

De manera que los derechos 

humanos no configuran un patrimonio del 

cual no tengamos sino que esperar 

pasivamente su respeto y satisfacción. 

Son y demandan una responsabilidad 

colectiva para hacerlos cumplir, tanto 

como la del Estado soberano y la 

comunidad internacional por protegerlos, 

respetarlos y fomentarlos. Constituyen 

además una obligación personal ante 

cualquier ser humano que se vea 

trasgredido en sus derechos 

fundamentales. Porque, sin duda, la 

dignidad está relacionada también con la 

solidaridad y la fraternidad (GH). 

 

 

Artículo 1. 

Todos los seres humanos 

nacen libres e iguales en 

dignidad y derechos y, 

dotados como están de 

razón y conciencia, deben 

comportarse fraternalmente 

los unos con los otros. 
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La conmemoración de los 

cuarenta años del golpe militar, que 

provocara el más profundo quiebre 

institucional en nuestra historia 

democrática, desveló que hay una herida 

aún no cicatrizada, relacionada con la 

percepción que tiene un sector 

significativo de nuestra sociedad —

relevante no por el número sino por su 

poder e influencia— sobre las 

implicancias morales del uso del poder 

sin control por parte de la dictadura y de 

la violación masiva y sistemática de los 

derechos humanos que, de manera 

deliberada, fue llevada a cabo por 

organismos del Estado para desarticular 

cualquier intento de oposición 

democrática. 

Destacados personeros de esa 

minoría que se ubica en puestos de 

liderazgos fundamentales, en el gobierno 

y en el parlamento, en la política y en los 

medios de comunicación, en cátedras 

universitarias y en las grandes 

asociaciones gremiales, se empeñan 

todavía en minimizar la perversidad del 

régimen autoritario y la secuela de hechos 

delictivos relacionados con el atropello de 

derechos fundamentales, públicos e 

individuales, especialmente de integridad 

y dignidad de las personas. Se omite 

cualquier mención al profundo trauma 

que le fuera infligido al cuerpo social del 

país, la conmoción que se extendió 

mucho más allá de los que fueran 

directamente victimizados con muerte, 

tortura, secuestro y desaparición forzada, 

enjuiciamiento militar sin recurso de 

defensa, pérdida de libertad individual, 

confinamiento, amenaza y 

amedrentamiento, exoneración, 

proscripción laboral y más. 

El miedo durante la dictadura 

corría por venas profundas e invisibles, 

Ensayo 

 

 

 

Gonzalo Herrera 

La obligación ética  

de educar en  

Derechos Humanos 
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transformándose más tarde, cuando se 

reanudó el proceso democrático, en una 

memoria paralizante que impidió, por 

largo tiempo, la participación ciudadana 

en el desarrollo político, social y 

económico del país, inhibiendo legítimas 

demandas de los que fueron 

mayoritariamente postergados por las 

políticas regresivas del régimen 

autoritario. 

www.ddhh.gov.cl 

 

Durante la tardía pero necesaria 

reflexión que envolvió al país en torno al 

aniversario del simbólico bombardeo a La 

Moneda, no muchos se atrevieron a 

desconocer la perpetración 

institucionalizada de aquellos crímenes 

atroces, aun cuando personajes así —

expresión política de un pinochetismo que 

se niega a desaparecer — no dejaron de 

tener tribuna. Lo «políticamente 

correcto», no obstante, fue la posición de 

quienes, sin negar del todo la ocurrencia 

de tales hechos, pretenden hacerlos ver 

como producto de una condición forzada, 

como «consecuencia de», estableciendo 

una relación espuria con las difíciles 

condiciones económicas y de  

convivencia social que sufrió el país 

durante la última parte del gobierno 

constitucional derrocado en 1973.  

Estos personajes son 

suficientemente ilustrados para no ignorar 

que según el derecho internacional nada 

puede justificar la violación o 

desconocimiento de los derechos 

fundamentales, que no hay motivos 

excepcionales que puedan esgrimirse para 

explicar el atropello a la integridad física 

y moral de las personas, garantía de la 

cual Chile se ha hecho parte en multitud 

de resoluciones y convenios a partir de la 

Declaración Universal de Derechos 

Humanos de 1948.  

En nuestro país casi el 70 por 

ciento de la población no vivió el 11 de 

septiembre de  1973 o tenía entonces tan 

poca edad que no tuvo conciencia de 

aquello. Si agregamos a lo anterior la 

insuficiencia de nuestro sistema 

educativo en materias de historia reciente 

o de ciudadanía y participación — la 

tradicional asignatura de educación cívica 

fue retirada del currículo ya en plena 

democracia y, posteriormente, en 

noviembre de 2011, la iniciativa que 

intentaba reponerla fue rechazada  en el 

Senado—, y la condición francamente 

deficitaria de la educación en Derechos 

Humanos, podemos comprender que haya 

quienes todavía, con total desparpajo, se 

permitan tergiversar el significado de 

estos derechos, negándoseles el 

reconocimiento en cuanto valor 

axiológico y principios de un sistema 

moral que representa la victoria del 

derecho sobre la barbarie, patrimonio de 

toda la humanidad, confrontándolos como 

si se trataran de meros argumentos 

políticos o ideológicos de parte de 

quienes los levantan como referencia 

última con la aspiración ética de un 

«nunca más».  

Incluso la cobertura informativa 

que, en algunos casos de manera inédita, 

ofreciera la televisión con declaraciones 

testimoniales de quienes fueron 

mantenidos en lugares de detención 
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clandestinos, o con imágenes 

incuestionables en su autenticidad sobre 

prácticas aberrantes llevadas a cabo por 

agentes del Estado, quiso descalificársele 

como parte de una «campaña de 

ultraizquierda». 

Olvidan interesadamente los que 

pretenden ideologizar los derechos 

humanos su validez objetiva y universal, 

derechos de todos en relación a todos, 

independientes incluso del 

reconocimiento que pudiera darles el 

ordenamiento jurídico de cada país. Los 

familiares de las víctimas que, durante 

casi cuarenta años, han mantenido una 

lucha permanente y muchas veces 

incomprendida por verdad y justicia, han 

hecho también una valiosa contribución 

histórica manteniendo viva la memoria, 

permitiendo una  transmisión 

intergeneracional para que los más 

jóvenes no olviden sucesos que, si bien 

no son gratos de recordar, son 

fundamentales para un mayor 

compromiso con la dignidad humana, 

para la comprensión del «otro» aun 

cuando adversario, y para valorar el 

diálogo como medio de aproximación a la 

verdad. 

En este contexto, las definiciones 

del presidente Piñera y del ministro 

Hinzpeter en el tema de los derechos 

humanos se encaminan por la vía correcta 

y son, sin duda, merecedoras de respeto. 

El primero da un paso importante al 

«oficializar» la existencia de civiles que 

fueron cómplices — pasivos, les llama él 

— en la violación de derechos 

fundamentales, cuando ocuparon cargos 

en ministerios u organismos fiscales, en el 

poder judicial o en medios de prensa, 

muchos de ellos todavía en instancias de 

poder.  

El segundo al calificar como 

«debilidad ética» de la Derecha la de no 

reconocer sus lazos ideológicos con la 

dictadura, amarres que — debo agregar  

— le impiden expresar, como coalición, 

una condena categórica y concluyente a 

los crímenes cometidos o legislar a favor 

de la derogación o nulidad de la Ley de 

Amnistía de 1978, perpetuando así la 

impunidad. Se estará dando un paso 

importante hacia la anhelada 

reconciliación nacional cuando todos los 

sectores del país encuentren en los 

derechos humanos ese ideal común de 

reconocimiento de la dignidad y del valor 

intrínseco de la persona humana, más allá 

de las diferencias que alguna vez nos 

separaran de manera tan irreconciliable, y 

que hoy, dramáticamente, se manifiestan, 

por ejemplo, en la dificultad para 

construir una sociedad plural o en el 

irrespeto por parte del Estado a las 

garantías de los derechos de los pueblos 

originarios. Transformar los derechos 

humanos en leyes con fuerza jurídica 

vinculante es una gran tarea que el país 

tiene todavía por delante.  

www.ddhh.gov.cl 
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Sin embargo, las contradicciones 

al interior del gobierno quedan en 

evidencia con decisiones que no tienen 

otra explicación sino en el sometimiento 

ante posiciones infranqueables de poderes 

fácticos y de representantes de esa 

minoría influyente de la que hablábamos 

al comienzo, los mismos que 

permanentemente se han opuesto a incluir 

la enseñanza de los Derechos Humanos 

en el contexto de la Reforma Curricular 

— cambios educacionales post dictadura 

—. La ministra de Educación informó 

hace algunas semanas que el Gobierno es 

partidario de mantener indistintamente el 

uso de las expresiones «dictadura» y 

«régimen militar» en los textos escolares, 

luego que el Consejo Nacional de 

Educación modificara su criterio anterior 

y recomendara, para una comprensión 

unívoca, el uso explícito del término 

dictadura. 

www.ddhh.gov.cl 

 

Crear deliberadamente la 

confusión entre democracia y dictadura 

con el uso de una expresión neutra, 

resulta ser tan nefasto como la política 

comunicacional que por muchos años, 

incluso después de recuperada la 

democracia, se valiera de eufemismos, 

entre otros llamando «excesos» a los 

crímenes de lesa humanidad. Volver a las 

viejas prácticas de utilizar recursos 

semánticos para enmascarar la realidad, 

así como instalar en la mente de los 

escolares que crímenes degradantes y 

crueles planificados desde el Estado 

pudieran cometerse en un régimen 

distinto a una dictadura, constituyen una 

peligrosa desvalorización de la propia 

democracia.  

Después de la traumática 

experiencia de haber vivido bajo un 

estado de excepción, la sociedad chilena 

debería comprender que los derechos 

humanos son tal vez la más valiosa 

conquista del hombre civilizado, la 

construcción social más trascendente que 

haya logrado la humanidad para el 

reconocimiento de la igualdad jurídica y 

ética de la dignidad de todos y cada uno 

de los seres humanos en particular y que, 

sin embargo, se caracteriza por su 

vulnerabilidad. Nuestra experiencia 

reciente nos enseña que esos derechos no 

pueden florecer y salvaguardarse mejor 

sino en un Estado constitucional 

democrático, y que, por el contrario, en 

los regímenes de facto, cuando las 

violaciones a los derechos fundamentales 

de la población se transforman en 

práctica sistemática, las reivindicaciones 

de libertad y justicia social se debilitan o 

se reducen a una minoría, lo que no obsta 

que el hombre «se vea compelido al 

supremo recurso de la rebelión contra la 

tiranía y la opresión», como reconoce la 

Declaración Universal de Derechos 

Humanos en su Preámbulo. También 
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pudimos aprender que el desconocimiento 

de la dignidad del «otro» deshumaniza al 

trasgresor y despoja de su propia dignidad 

a quienes lo promueven, deslegitimando 

de manera irreversible la autoridad del 

régimen dictatorial frente a la comunidad 

internacional. 

De manera que si bien los 

desacuerdos, los conflictos, incluso los 

brotes de violencia, son inherentes a la 

convivencia entre seres humanos y entre 

sociedades distintas, el referente de los 

derechos humanos en un ámbito 

democrático es el mejor catalizador para 

generar un orden social cuya dinámica 

busque resolver las diferencias en 

condiciones de equidad y paz.  

Todas las consideraciones 

anteriores deberían haber sido ya 

recogidas y sistematizadas por el 

currículo educacional. Sin embargo, la 

Reforma educativa que se ha venido 

planteando en los últimos veinte años, 

con un incuestionable enfoque de 

mercado, ha dejado muy poco espacio 

para una proyección formadora en 

derechos humanos. Conceptos tales como 

universalidad de los DDHH, 

participación ciudadana o derechos 

económicos y sociales, deberían ser parte 

del acervo cultural del individuo que 

egresa de educación media con la 

oportunidad de convertirse en ciudadano, 

sujeto de libertad de conciencia y con la 

formación ética suficiente para conocer 

sus derechos y deberes esenciales. 

Pero, los buenos propósitos se 

estrellan a menudo con realidades 

complejas. En primer lugar, siempre hay 

demandas por nuevos contenidos, 

propuestos por diversos y a veces 

contradictorios intereses, que deben 

disputar las limitadas horas disponibles en 

el currículo con aquellas materias 

consideradas fundamentales (matemática, 

lenguaje, ciencias). De hecho, en el año 

2010, el Ministerio de Educación redujo 

las horas de Historia en los liceos 
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municipales, entre quinto básico y 

segundo medio, para aumentar las de 

Lenguaje y Matemática, y luego, en 2011, 

se disminuyó Educación Artística en una 

hora semanal en quinto y sexto básico. 

Frente a estas decisiones, los 

establecimientos particulares gozan en 

cambio de libertad para decidir sobre su 

propio proyecto educativo mientras se 

mantengan dentro del marco curricular. 

Por lo tanto, la definición en 

materia curricular suele ser más política 

que técnica. La instancia que selecciona 

los distintos contenidos, su jerarquía y 

objetivos, lo hace en virtud de una 

determinada visión de sociedad, de país y 

de su desarrollo, muchas veces al margen 

de los complejos procesos de aprendizaje 

que experimentan los alumnos. Las 

decisiones que toma la autoridad 

educacional están referidas a un contexto 

político, económico, cultural y social, 

donde están permanentemente en juego 

tanto concepciones ideológicas como 

intereses de corto plazo, tanto visiones 

técnico-pedagógicas como enfoques 

instrumentales y/o tecnocráticos, 

relegando cada vez más al profesor a la 

calidad de mero ejecutor de contenidos 

instruccionales.  

Por lo tanto convengamos que, 

mientras no haya una instancia 

educacional con proyección de Estado, 

democrática, participativa y crítica en el 

diseño curricular, la decisión seguirá 

estando en manos de “expertos” cuya 

misión fundamental será la de consensuar 

diferentes puntos de vista —

institucionales y fácticos — presentes en 

el marco de las siempre conflictivas 

relaciones de poder. En el año 2000, sólo 

a modo de ejemplo, el historiador 

Gonzalo Vial escribió una columna en el 

vespertino La Segunda — el cual 

posteriormente editorializó sobre la 

misma línea argumentativa —, en la que 

manifestaba su opinión respecto a la 

inconveniencia de incluir el periodo 

1970- 1990 en el programa de Historia y 

Ciencias Sociales — sería prédica 

pasional y política, manifestaba —, 

poniendo además en duda la «neutralidad 

ideológica de los maestros». 

Frente a esta realidad es fácil 

comprender la endeble presencia de los 

derechos humanos en el currículo escolar. 

Entre los que privilegian conocimientos 

ad-hoc al crecimiento económico y a los 

requerimientos de competitividad del 

mercado, y los que propician la 

coherencia entre los principios y valores 

de los DDHH con una sociedad que busca 

desarrollarse en armonía, claramente la 

balanza se ha inclinado a favor de los 

primeros. Así, los derechos humanos son 

tratados en el currículo actual desde la 

perspectiva de la crisis política de 1973 y 

posterior transición a la democracia, 

poniendo énfasis en «los cambios 

económicos y políticos implementados 

por el régimen militar». No existe una 

unidad programática que permita ir 

desarrollando en el educando una cultura 

de los derechos humanos como tal, 

tratando la amplitud de sus temas de 

manera holística, coherente y sistemática, 

en que el logro de sus objetivos 
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constituya una obligación no sólo para el 

profesor, sino para todos los agentes que 

participan en el proceso escolar.  

Se ha optado en cambio por 

exponerlos de manera transversal, esto es 

dispersos y relacionados con otros 

conocimientos de las ciencias sociales, 

metodología que si bien constituye una 

innovación del punto de vista del 

mejoramiento de la calidad educativa, 

tiende a minimizar su relevancia, sobre 

todo cuando no hay una clara disposición 

ético-política de parte de la autoridad 

educacional, que, al menos en esta 

materia, ha preferido acomodarse en una 

posición neutra y aconflictiva.  

Así, entonces, la aproximación 

más concreta a los derechos humanos se 

realiza —con un mínimo de horas 

pedagógicas, que no siempre llegan a ser 

cubiertas— en segundo medio, en la 

subunidad «Régimen militar y transición 

a la democracia» del sector Historia y 

Ciencias Sociales, donde el aprendizaje 

esperado estaría relacionado con la 

supresión de las libertades políticas y el 

atropello a los derechos fundamentales y, 

en consecuencia, la valoración de los 

principios democráticos.  

Sin embargo, profesores del ramo 

del sector privado acusan la presión 

permanente del medio para que esta 

enseñanza no sea «politizada», 

inhibiéndoseles en su calidad ética, en 

cuanto gestores del respeto a los derechos 

humanos. El mismo currículo recomienda 

a los docentes que el tema sea abordado 

«con especial cuidado», sugiriendo una 

mirada donde se confronten distintas 

visiones acerca del quiebre democrático 

de 1973. La doctrina de los derechos 

humanos es revisada también en otras 

unidades, como en Derecho, Justicia e 

Igualdad del Programa de Filosofía y 

Psicología de cuarto medio, pero está 

conceptualizada en una mirada global y 

completamente desarraigada de los 

sucesos que sellaran nuestro pasado 

inmediato, criterio que podría ser acertado 

si no se dieran las deficiencias ya 

mencionadas. 

 Naturalmente, un programa 

formador en derechos humanos no 

debería enfocarse exclusivamente en 

nuestra propia experiencia y en la 

violación de los derechos fundamentales 

que sufriera nuestra sociedad. También 

tendría que analizárseles desde el punto 

de vista de su universalidad, es decir de la 

titularidad sobre ellos de toda persona, 

independiente de su nacionalidad, etnia, 

género, orientación sexual, creencia 

filosófica o religiosa, y de la garantía de 

igualdad de derechos y libertades 

fundamentales. Este punto ha sido incluso 

rechazado por grupos de poder asiáticos y 

africanos — no debemos olvidar que 

actualmente existen casi 30 millones de 

personas en condiciones de esclavitud en 

el mundo —, quienes consideran que los 

derechos humanos constituyen una 

imposición cultural occidental.  

Mabel Flores 

 

La segunda generación de 

derechos — negados también como 

derechos verdaderos por Hayek —, ya no 

provenientes de la tradición liberal, sino 

de la tradición socialista, son de carácter 

socioeconómico — salud, educación,  



 
 

 

 

Iniciativa Laicista                                                                                        Número Especial Diciembre 2013 

12 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

trabajo, vivienda, protección social — y 

demandan una presencia más activa de los 

Estados para garantizar equidad y 

solidaridad, igualdad de oportunidades y 

satisfacción de las necesidades de los 

ciudadanos sin discriminación. 

Finalmente, los proclamados derechos de 

tercera generación buscan extender los 

derechos anteriores, orientados más al 

Hombre como ser genérico, a categorías 

específicas y concretas de seres humanos, 

mujeres, niños, ancianos, minorías de 

todo tipo, incluso derechos de los 

pueblos. Surge así el requerimiento de 

educación en derechos humanos 

relacionado con conceptos de ciudadanía, 

tolerancia, diversidad, medioambiente, 

etc. 

La educación en derechos 

humanos debería partir entonces en las 

escuelas de pedagogía, otorgándosele la 

profundidad y el rigor que merece a la 

formación de los futuros profesores en 

cada especialidad, de manera de hacer 

factible la formulación de sus contenidos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a los alumnos de básica y media, a través 

de los distintos subsectores de enseñanza.  

Aparte de una nueva voluntad que 

podría esperarse de parte de la autoridad 

educativa para enfrentar una temática que, 

además de polémica, no parece 

relacionada con la visión neoliberal de un 

Chile ad-portas del desarrollo sino, por el 

contrario, con los sectores marginados en 

la distribución del ingreso o familiares 

que todavía esperan que se haga justicia y 

se esclarezca la verdad, el cambio en la 

orientación de su enseñanza debería 

considerar un estudio objetivo y sin 

tapujos de la realidad, tanto de lo ocurrido 

en el pasado inmediato como de su 

repercusión en el presente, de manera que 

constituya un referente para la reflexión 

crítica del educando y genere una 

adhesión responsable, de todos los 

participantes en el proceso de enseñanza, 

a los principios y valores que inspiran los 

derechos y libertades fundamentales.  

Lo importante sería por lo tanto la 

comprensión por parte de los jóvenes del  
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carácter histórico y progresivo de los 

derechos humanos, fruto de la incansable 

lucha de la humanidad — desde la 

Revolución Francesa e incluso antes — 

en procura del reconocimiento de su 

dignidad y derechos, cuyas conquistas 

parciales siempre han constituido una 

evolución en las relaciones de dominio 

reinantes hasta ese momento. Los 

derechos humanos son hoy un espacio de 

encuentro entre moral y derecho, entre 

aquellas aspiraciones provenientes de la 

ética y lo que el hombre conscientemente 

plasma como norma jurídica en el 

derecho interno de cada Estado.  

La propia Declaración Universal 

de Derechos Humanos, considerada 

inicialmente como «ideal común» y guía 

de orden moral, a la cual los Estados 

miembros instaban a respetar, fue 

adquiriendo a través de sucesivos pactos 

y convenciones, acicateados por cientos 

de conflictos y brutales experiencias de 

violencia y dolor de muchos pueblos y 

comunidades, una autoridad rectora y 

obligatoriedad jurídica, a través de la cual 

los diversos países se han comprometido 

a tomar medidas para el respeto efectivo 

de los derechos humanos y para 

garantizar dentro de sus respectivas 

jurisdicciones el goce de estos derechos a 

todas las personas.  

De igual forma, los derechos 

humanos devinieron en materia de 

derecho internacional, puesto que el 

desconocimiento colectivo de sus 

principios, dentro de un país o región, 

constituyen un riesgo para la paz 

internacional, como lo experimentaran 

Chile y Argentina en 1978. 

En suma, los derechos humanos 

son el fruto de aspiraciones universales de 

hombres y mujeres de carne y hueso, y 

expresión de la mayor riqueza de nuestra 

especie, la diversidad. En cuanto lenguaje 

común a todas las naciones y a todos los 

pueblos, facilitan la posibilidad de ir 

derribando barreras impuestas por la 

violencia, la desigualdad, el racismo, la 

xenofobia, los dogmatismos y, en esa 

medida, allanan las vías para que, algún 

día, todos los seres humanos se 

encuentren como ciudadanos de la misma 

polis, un mundo de hombres y mujeres 

libres e iguales, en que todos se sientan 

emancipados del temor y la pobreza. 

Como creación humana, los 

derechos humanos llevan las marcas del 

tortuoso camino recorrido, más cercanos 

a los procesos revolucionarios de la 

modernidad que a graciosas concesiones 

del soberano o de quienes han estado 

revestidos de determinados privilegios. A 

través de este camino, como legado de la 

Ilustración, el hombre descubrió 

libertades esenciales para alcanzar su 

plenitud humana: la libertad de 

conciencia, la libertad de pensamiento y 

la libertad de expresión, que le 

permitieron comprender por sí mismo el 

mundo y la sociedad, y explicárselos en 

términos políticos, filosóficos y morales.  

En razón de esta circunstancia, y 

como consecuencia de calamidades como 

las guerras de religión, la esclavitud o el 

holocausto, los derechos humanos 

asumen una primacía en cuanto criterios o 

valores concernientes a la paz y la 

convivencia social, universalmente 

reconocidos, al menos en teoría, 

reemplazando añejos códigos morales 

sostenidos por cosmovisiones religiosas. 

Una educación sistemática en 

derechos humanos en nuestro país 

permitiría entonces cimentar esa cultura 

común para privilegiar el desarrollo 

permanente de la dignidad humana, por 

encima de la pluralidad de concepciones 

de la sociedad, respetando la diversidad, 

pero postergando al mismo tiempo 

cualquier interferencia de visiones 

morales particulares. Una visión laica de 

la educación podría contribuir 

decisivamente a este propósito. 
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Instituto Nacional de 

Derechos Humanos (INDH).  
 

Nace como una corporación 

autónoma de derecho público 

creada por la Ley N° 20.405, 

destinada a promover y 

proteger los Derechos 

Humanos de todos las personas 

que habitan en Chile, establecidos en las normas constitucionales y legales; en los tratados 

internacionales suscritos y ratificados por Chile y que se encuentran vigentes, así como los 

emanados de los principios generales del derecho, reconocidos por la comunidad 

internacional. La creación del INDH estuvo en sus inicios contenida en las conclusiones del 

Informe Rettig (1991) con el propósito de crear una cultura respetuosa en torno a los 

Derechos Humanos. El INDH nace como un espacio que mira, reflexiona y revisa la 

historia de nuestro país con el fin de instalar los Derechos Humanos en nuestro presente e 

impulsarlos con fuerza y permanencia hacia el futuro.  

El pasado 2 de julio de 2013 se constituyó el Consejo 2013-2016, cuyos integrantes 

son: Sebastián Donoso, Manuel Núñez, Carolina Carrera Ferrer, Carlos Frontaura, Roberto 

Garretón, Miguel Luis Amunátegui, Mario Fernández, Consuelo Contreras, Claudio 

González y José Aylwin. Como Directora del INDH es elegida unánimemente  Lorena 

Fries Monleón. 
 

 

Museo de la 

Memoria y los 

Derechos Humanos.  
 

Está destinado a dar 

testimonio de las 

violaciones a los 

derechos humanos, 

cometidas por el 

Estado de Chile entre 

1973 y 1990; a 

dignificar a las víctimas y a sus familias; y a estimular la reflexión y el debate sobre la 

importancia del respeto a la dignidad de la persona humana y la tolerancia.  
Es un proyecto Bicentenario, inaugurado en enero del 2010, en la calle Matucana, 

por la Presidenta Michelle Bachelet. Con su creación se busca impulsar iniciativas 

educativas, que inviten al conocimiento y la reflexión sobre los derechos humanos.  

A través de objetos, documentos y archivos en diferentes soportes y formatos, y una 

innovadora propuesta visual y sonora, es posible conocer parte de esta historia: el golpe de 

Estado, la represión de los años posteriores, la resistencia, el exilio, la solidaridad 

internacional, las políticas de reparación. 
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Amnistía Internacional 
(Amnesty International).  

 

Fue fundada en Londres el 1 de 

octubre de 1962, y trabaja para 

llamar la atención de la sociedad 

sobre los abusos contra los derechos humanos y procurando movilizar a la opinión pública 

para presionar a los gobiernos que toleran esos abusos. 

Comúnmente conocida como Amnistía o AI,  es un movimiento mundial con 

filiales en más de 150 países, con más de 3 millones de miembros y simpatizantes, en todo 

el mundo que trabajan para que los derechos humanos reconocidos en la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos y en otros tratados internacionales, como los Pactos 

Internacionales de Derechos Humanos, sean reconocidos y respetados. 

Su labor fue reconocida con el Premio Nobel de la Paz en 1977 por su «campaña 

contra la tortura» y con el Premio de Derechos Humanos de las Naciones Unidas en 1978. 

En el campo de las organizaciones internacionales de derechos humanos, es la que tiene el 

mayor reconocimiento, y según muchos es la que crea los estándares para el campo en 

general. 

El objetivo de la organización es “realizar labores de investigación y emprender 

acciones para impedir y poner fin a los abusos graves contra los derechos civiles, 

políticos, sociales, culturales y económicos” y pedir justicia para aquellos cuyos derechos 

han sido violados. 

Sus principales objetivos  son: 1) La liberación de todo prisionero de conciencia 

(aquellas personas encarceladas por el ejercicio de su derecho a expresar sus creencias y 

opiniones de forma pacífica); 2) Exigencia de juicios justos para los presos políticos; 3) La 

abolición de la tortura y de todo castigo denigrante a prisioneros; 4) Denunciar las 

desapariciones y asesinatos políticos; 5) Abolición de la pena de muerte; 6) Condena de 

abusos tales como la toma de rehenes, la tortura y muerte de detenidos, así como las 

matanzas intencionadas y arbitrarias, sin importar quién sea el autor ni con qué fin; 7) 

Asistencia a los exiliados cuyos derechos humanos fundamentales corran riesgo en sus 

países de origen; 8) Cooperar con otras organizaciones, con las Naciones Unidas y las 

organizaciones intergubernamentales de carácter regional; 9) Organizar programas de 

educación en derechos humanos y defensa de los derechos humanos para crear conciencia 

en el tema. 

Su acción se materializa por medio de: a) Misiones de investigación para recabar 

información sobre denuncias de violación de los derechos humanos, así como misiones de 

observadores; b) Una Red de Acciones Urgentes, en los casos de pena de muerte, por 

medio del envío de cartas al respectivo gobierno. Este sistema también funciona para la 

liberación de los prisioneros de conciencia. c) Campañas internacionales para promover los 

derechos humanos. 
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¿Qué importancia le asigna Amnistía 

Internacional a la conmemoración del 

65° aniversario de la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos? 
 

Demuestra la enorme importancia 

que ha tenido la adopción de la DUDH en 

la protección de las personas en el 

mundo. Si bien existen graves 

vulneraciones a estos derechos, la DUDH 

fue un paso fundamental en llegar a un 

consenso internacional de que este tipo de 

vulneraciones son inaceptables y que 

existen ciertos derechos humanos que son 

incuestionables.  

 

¿Cuál ha sido el aporte de Amnistía 

Internacional en Chile en las últimas 

décadas? 

 

En sus 30 años de existencia en 

Chile, AI ha hecho una contribución 

permanente en la defensa, promoción y 

protección de los derechos humanos en 

Chile y el mundo. Eso ha incluido la 

participación en campañas globales, como 

la campaña “No más violencia contra las 

mujeres”, la campaña para la adopción de 

un Tratado de Comercio de Armas en 

Naciones Unidas y actualmente “Mi 

cuerpo, mis derechos”, por los derechos 

sexuales y reproductivos; campañas por 

países, incluyendo China, México, 

Colombia, Guatemala, entre muchos 

otros; y campañas locales por diferentes 

temas específicos en Chile como 

impunidad por violaciones de derechos 

humanos cometidas en el pasado, como 

también temas de actualidad como 

nuestra oposición a la llamada “ley 

Hinzpeter” y nuestra campaña por el 

matrimonio igualitario. 

 

¿Existe en Chile una cultura efectiva 

sobre los derechos humanos y su 

Entrevista a: 

 

 

 

 

Ana Piquer,  
Directora Ejecutiva de 

Amnistía Internacional 

Chile 
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importancia en la vida personal y 

social? 

Si bien ha ido lentamente 

creciendo la conciencia respecto de los 

propios derechos y la disposición a 

exigirlos – como se ha visto en los 

movimientos sociales que han surgido en 

los últimos años – todavía existe mucho 

por avanzar en tener una verdadera 

cultura de derechos humanos. Esto tiene 

que ver con una adecuada educación en 

derechos humanos en todos los niveles 

educativos, como también en no 

encasillar el concepto “derechos 

humanos” a las graves violaciones 

cometidas en la dictadura, sino que 

abarcan un conjunto de derechos mucho 

más amplio y que están siendo también 

vulnerados hoy, como puede ser la no 

discriminación, los derechos sexuales y 

reproductivos, los derechos de los 

pueblos indígenas, los derechos de las 

personas migrantes, etc. Todos son, 

también, problemas de derechos humanos 

y que debieran abordarse desde esa 

perspectiva. 

 

¿Cuáles son los factores que hoy 

afectan los derechos humanos en 

Chile? 

En términos generales, para 

asegurar que las personas puedan ejercer 

sus derechos humanos y tener protección 

en caso de violación, es necesario que 

cuenten con tres elementos: 

Uno:    Educación e información 

necesaria para conocer sus derechos y 

reclamar cuando no se estén respetando. 

También formación a los funcionarios 

relevantes para que actúen siempre 

teniendo en consideración estos derechos. 

Dos: Acceso a mecanismos de reclamo – 

sean administrativos, judiciales, etc. – 

para reclamar de las vulneraciones, 

acceso que no debiera estar limitado por 

su situación económica o por 

discriminaciones de ningún tipo. Tres: 

Sanciones efectivas para quienes se 

demuestre que hayan cometido 

vulneraciones a los derechos de las 

personas. En Chile, existe necesidad en 

avanzar en todas estas líneas para dar una 

protección más clara a los derechos 

humanos de todas las personas.  

 

¿Cuál es su percepción de la eficacia de 
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las instancias creadas a nivel del 

Estado para el aseguramiento del 

respeto a los derechos humanos en 

nuestro país? 

 

En términos generales, veo que en 

Chile se da una dicotomía que se repite en 

muchos temas. Por una parte, Chile ha 

ratificado prácticamente todos los 

tratados internacionales de derechos 

humanos más relevantes. Incluso, en 

muchas materias (no en todas) además 

cuenta con legislación o reglamentación 

interna que está en línea con lo 

establecido en los tratados. Sin embargo, 

las brechas usualmente aparecen en la 

implementación. La reglamentación no 

cuadra con los tratados; o los funcionarios 

no saben cómo aplicar la ley; o las 

personas no tienen cómo acceder a la 

información para reclamar debidamente 

sus derechos; o cuando funcionarios o 

policías no cumplen con la normativa, 

ello no tiene ningún tipo de sanción o 

consecuencia para ellos. Y así muchos 

ejemplos. Tenemos que avanzar para que 

esos derechos establecidos en las normas 

sean una realidad para todas las personas 

en Chile, sin excepción. 

 

¿Cuáles son los aspectos más 

sobresalientes de los movimientos 

sociales en Chile, asociados a los 

derechos humanos? 

 

Al menos quisiera destacar dos. 

Primero: el rol que puede tener que la 

ciudadanía se empodere y exija participar 

en la toma de decisiones sobre materias 

que les afectan. El ejercer activamente el 

derecho de reunión, de asociación, la 

libertad de expresión, como mecanismos 

para hacer que las autoridades escuchen 

sus preocupaciones, muestra una mayor 

conciencia de los derechos de las 

personas y una mayor necesidad de 

encontrar mecanismos de participación 

ciudadana efectivos. Segundo: ha 

revelado la poca preparación estatal para 

dar respuesta a estas demandas. No sólo 

no se ha permitido una participación 

adecuada en muchas ocasiones, sino que 

además se ha intentado disolver 

manifestaciones o reprimir a 

manifestantes mediante un uso de la 

fuerza policial que en muchos casos ha 

sido denunciado como excesivo. Se 

revela una necesidad urgente de que 

existan medidas más adecuadas para 

prevenir, investigar y sancionar los 

incidentes de violencia policial 

(incluyendo la modificación del Código 

de Justicia Militar para que estas causas 

se vean en tribunales civiles), y también 

de revisar la manera en que nuestra 

normativa resguarda derechos tan 

fundamentales como el derecho de 

reunión y la libertad de expresión.  

 

¿Cuáles son los temas más importantes 

en la agenda de la filial chilena de 

Amnistía Internacional? 

 

Actualmente, las preocupaciones 

para Chile están centradas en 6 ejes, que 

hemos plasmado en 6 compromisos en 

una carta abierta que dirigimos a los/las 

candidatos/as presidenciales. Estos 6 ejes 

son: Uno: Fortalecer la legislación e 

institucionalidad en materia de derechos 

humanos. Dos: Poner fin a la impunidad 

por violaciones de derechos humanos, 

tanto en el pasado como en el presente. 

Tres: Asegurar el respeto a los derechos 

humanos en el contexto de la protesta 

social. Cuatro: Resguardar debidamente 

los derechos de los pueblos indígenas. 

Cinco: Proteger, tanto en la ley como en 

la práctica, los derechos sexuales y 

reproductivos de todas las personas. Y 

seis: Proteger a todas las personas de la 

discriminación, incluyendo a las mujeres, 

personas LGBTI y personas migrantes. 
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Arquitecto de profesión, participó, 

entre 1983 y 1989, en el Movimiento 

contra la Tortura Sebastián Acevedo. 

Entre 1985 a 1990 trabajó en Derechos 

Humanos en la Vicaria de la Solidaridad 

y Vicaria de la Zona Oeste del 

Arzobispado de Santiago. Entre 1990 a 

1998 participó en la recuperación de la 

Villa Grimaldi y, luego, en el diseño del 

Parque por la Paz de la Villa Grimaldi. 

Fue Presidente de la Corporación del 

Parque por la Paz Villa Grimaldi, desde 

1999 hasta comienzos del 2002. 

Igualmente, ha participado en la creación 

y dirección de varias fundaciones que 

apoyan la  promoción y empoderamiento 

de organizaciones y sectores en situación 

de pobreza. 

 

¿Qué significación tiene para Ud. los 65 

años de la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos? 

 

Como todas las personas que 

trabajaron en la defensa y promoción de 

los derechos humanos tiene esta 

conmemoración un gran significado, al 

conocer o apoyar a personas que fueron 

transgredidos sus derechos humanos 

brutalmente vemos esta declaración como 

un punto esencial para el progreso de la 

humanidad para dejar la barbarie y la 

intolerancia y en particular era un punto 

base de apoyo, era algo que era válido 

para todos los países, era algo a que 

aferrarse para proteger la vida; si urge ir 

avanzando y precisando mas  esta 

declaración como se ha hecho en  

aspectos como derechos de los pueblos 

originarios,  derechos  económicos y 

sociales, además es de suma importancia  

que estos acuerdos y principios no queden 

en declaraciones sino se lleven a cabo en 

todos los países. 

  

Entrevista a: 

 

 

 

 

Luis Santibáñez,  
Ex Presidente de la 

Corporación Parque por 

la Paz Villa Grimaldi 
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¿Cuál es su diagnóstico sobre la 

realidad del respeto a los derechos 

humanos en Chile? 

 

Creo que el retorno a la 

democracia fue un hecho gravitante para  

establecer la tranquilidad y paz social,  y 

así  poder construir y avanzar en una 

sociedad de derechos.  Pero se tienen 

problemas centrales que la sociedad 

chilena  debe abordar, como una 

Constitución que refleje mejor a la 

sociedad democrática actual,    la 

inequidad y desigualdad que golpea a la 

gran mayoría de nuestra sociedad, 

conformando una sociedad de 

endeudados y de fragilidad económica,  la 

aplicación de la ley de seguridad interior 

del estado en casos de personas del 

pueblo mapuche, y la tentación de aplicar 

y endurecer las penas legales en contra de 

los movimientos sociales que reclaman 

sus derechos económicos,  sociales y  de 

medio ambiente, son todos elementos que 

atentan contra una sociedad con cultura 

de respeto a los derechos humanos. Por lo 

que es más relevante construir un pacto 

social y legal de convivencia, con una 

asamblea constituyente amplia que se 

refleje en un desarrollo más equitativo. El 

derecho a huelga y a las expresiones de la 

ciudadanía por medios pacíficos son 

legítimos, son un fortalecimiento a las 

libertades ciudadanas y sistema 

democrático y no como se trata de instalar 

contrario al crecimiento, al mercado y al 

sistema. 

   

¿Considera que hay deudas 

importantes en la aplicación de los 

derechos humanos en la democracia 

chilena?  

 

Desde la década de los 90 los 

pilares fueron tres en la causa de los 

Derechos Humanos post dictadura, 

Verdad, Justicia y agregándose 

posteriormente Memoria.  En cada uno se 

avanzó, pero existe una tremenda deuda 

todavía, sobre todo en lo referido a la 

verdad frente a los detenidos 

desaparecidos, el juicio a los culpables 

tanto militares como civiles , la 

inhabilidad de ocupar cargos públicos a 

los civiles responsables de los atropellos 

en derechos humanos y civiles por más de 

15 años, la construcción de una decidida 

política de estado de preservación de 

memoria, promoviendo memoriales y 

programas educacionales tanto para las 

escuelas del mundo civil como para las 

que aborden los Derechos Humanos y 

ciudadanos que construyan y den base a 

un real NUNCA MAS . Para enfrentar la 

impunidad y la mediática frase de la 

“puerta giratoria” se debe hacer una 

decidida política de VERDAD, 

JUSTICIA y MEMORIA, y creo que 

nuestra sociedad está preparada  para 

enfrentar  este debate sin miedo.  

 

¿Cuáles han sido los principales logros 

en las últimas décadas en el 

aseguramiento de los derechos 

humanos? 

 

Fue fundamental La Comisión de 

Verdad y Justicia en sus dos instancias, 

algunos juicios con castigo y 

encarcelamiento de algunos culpables, 

pero lo central es que la negación de la 

existencia de la trasgresión de los 

derechos humanos es insostenible , y se 

constituyó como una verdad histórica, 

legal y de la memoria colectiva el 

atropello de los derechos humanos de 

parte de la dictadura, un hito fue la 

detención de Pinochet en Londres, lo cual 

permitió una serie de avances en distintos 

juicios a militares. También con la 

conmemoración de los 30 años del golpe 

militar, se busca responsabilidades más 

allá de los ejecutores y ya se menciona   

en el mundo político   los sectores 
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responsables que le dieron sustento civil a 

la dictadura y ya se habla de civiles 

cómplices,  pero a mi juicio el mayor 

avance es una sociedad sin miedo y más 

tolerante urgiendo la aplicación de 

tratados internacionales que resguardan 

derechos de las personas, pueblos 

originarios y medio ambiente, así se ve 

que los sectores de poder y políticos van 

detrás del avance de la sociedad, 

produciendo una crisis de legitimidad y 

de representación popular . 

 

Ud. conoce la realidad de varios países 

latinoamericanos. ¿Cuál es el 

diagnóstico que tiene respecto a 

Latinoamérica? 

 

En Chile hemos tenido siempre 

una premisa que somos distintos al resto 

de Latinoamérica , pero eso no es así 

somos muy parecidos , pero a la vez con  

particularidades de cada uno en la región, 

con avances y retrocesos, el proceso de 

dictaduras en Latinoamérica  que padeció 

nuestra región en la segunda mitad del 

siglo pasado la sufrieron muchos países, y 

algunos agravados por el fenómeno de 

guerrillas y guerras civiles, la 

problemática de excesos de los estados o 

de guerrillas, trasgresión de derechos 

humanos y civiles, delitos de lesa 

humanidad, con la secuela de asesinatos, 

ejecutados políticos, desaparecidos y 

torturados son una realidad que cruzo a 

muchos países y todavía se mantienen 

heridas abiertas y con falta de verdad y 

justicia.  

Cada país a tratado de avanzar 

para sanar sus dolores, en general falta 

fortaleza de los estados para enfrentar una 

política fuerte en materia de derechos 

humanos y civiles, se debe profundizar 

los acuerdos y convenios en 

Latinoamérica para promover las 

libertades y ser garantes de derechos 

sobre todo de las personas en situación de 

pobreza,   queda mucho por hacer 

respecto a derechos de las minorías, 

pueblos originarios, generó y es muy 

importante llegar a acuerdos regionales 

con leyes que faciliten y protejan los 

derechos de los inmigrantes, desplazados 

y refugiados.  Nuestra región es una de 
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las más desiguales y urbanizadas del 

planeta, lo que presenta desafíos 

comunes, como es fortalecer nuestra 

institucionalidad democrática con cultura 

de respeto a los derechos humanos en 

cada país y entre países, promover la 

equidad e igualdad de oportunidades, para 

cimentar la paz social. 

 

Su relación con el memorial de Villa 

Grimaldi ha sido muy importante. 

¿Puede contarnos su experiencia en la 

concreción del proyecto?  

 

Si bien había tenido experiencia 

en materia de Derechos Humanos y en el 

apoyo a familiares y víctimas de la 

represión, estar en la Villa me cambio 

profundamente, luego de diseñar el 

parque junto a un equipo de arquitectos y 

otros profesionales, tenía que supervisar 

las obras que se llevarían a cabo en la 

Villa Grimaldi para construir el Parque 

por la Paz, esto produjo que tuve que 

recibir a muchas personas que pasaron 

por la tortura en ese lugar , y no entendían 

porque seguían vivos, a mamas que 

habían perdido a una hija  y decían de acá 

desapareció, acá fui torturado, acá vi por 

última vez a mi compañero, camine junto 

a tanta gente por la Villa, así el lugar 

cobro otro sentido, estaba repleto de 

memoria. Esto cambio el proyecto, 

tratamos de dejar lo más posible  de lo 

que había en la villa como vestigio, los 

arboles eran testigos, las piedras de las 

escaleras, el piso que miraban a través de 

las vendas los detenidos. Así entendimos 

que una obra de memoria se inicia y está 

al servicio de la memoria de sus víctimas 

que son personas admirables por su 

lección de dignidad, no solo  la expresión 

de un artista que ocupa la memoria.   Fue 

un camino de aprendizaje ocupando la 

simbología de la vida  y la muerte,  pocos 

lugares son tan extremos y duales,  en un 

lugar tan hermoso ocurrió lo más horrible. 

Así cambio un proyecto que lo diseñamos 

participativamente entre ex detenidos, 

familiares de detenidos desaparecidos, 

vecinos del lugar y expertos en 

paisajismo.  

 

¿Qué enseñanzas deja ese Memorial 

para la sociedad chilena de hoy y de 

mañana? 

 

Creo que este memorial lo 

primero que testimonia que esta barbarie 

y trasgresión sistemática a los derechos 

humanos fue real y sucedió en ese lugar, 

ósea fue posible, y podría ser posible 

nuevamente, por lo que es un llamado a 

que debemos de trabajar por que no 

vuelva a ocurrir. Debe ser un lugar que 

pertenece a todos los chilenos y a la 

humanidad, ya que es un llamado a la paz 

y la construcción de un mundo más justo, 

a que nadie se merece un trato igual ni 

siquiera los que la produjeron.  El dolor 

de más de 5000 torturados y más de 200 

desaparecidos de la Villa Grimaldi es un 

llamado a cada rincón de Chile para 

construir el “nunca más”, nunca más a la 

trasgresión sistemática a los derechos 

humanos, si a una sociedad respetuosa de 

cada persona con igualdad de derechos y 

con equidad.  
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Gonzalo Taborga Molina, es 

abogado y actualmente se desempeña en 

la Fiscalía del Senado de la República. 

Fue fundador, ex Secretario Internacional 

y Presidente de la Comisión Chilena de 

Derechos Humanos.  

 

¿Cuándo y por qué se fundó la 

Comisión Chilena de Derechos 

Humanos? 

 

La CCHDH inició sus actividades 

el 22 de noviembre de 1978, en pleno 

gobierno militar, luego del término del 

período de guerra interna. Se formalizó en 

el acto que el Secretario Ejecutivo de la 

CEPAL, don Enrique Iglesias, aceptó 

realizar en conmemoración anticipada de 

los 30 años de la Declaración Universal 

de los Derechos Humanos, en la sede de 

Santiago, en la que anunció nuestra 

creación ante los miembros del cuerpo 

diplomático acreditado ante el gobierno 

militar, que fueron los únicos y 

exclusivos invitados.  

En su discurso, Iglesias, al hacer 

alusión a las organizaciones no 

gubernamentales, dio lectura a un 

mensaje del Secretario General de la 

ONU,  Kurt Waldheim (1953-1961), por 

el cual éste se congratulaba de “aceptar 

como el más reciente eslabón de la larga 

cadena de organizaciones no 

gubernamentales vinculadas a la ONU, 

preocupadas de la defensa y promoción 

de los derechos humanos,” a la Comisión 

Chilena de Derechos Humanos. Acto 

seguido, solicitó a los Consejeros 

Nacionales que se levantaran de sus 

asientos al ser nominados para que fueran 

reconocidos por los diplomáticos 

presentes, recibiendo la aclamación de los 

concurrentes. 

Esta asociación de personas se 

creó para observar, en el contexto de la 

dictadura de Pinochet, el comportamiento 

del Estado y denunciar los excesos y 

Entrevista a: 
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abusos que cometía contra la población. 

Para muchas personas esta instancia 

significaba un despropósito al sentido 

común, para otros, era un deber moral y 

una conducta ética ineludible, ante el 

horror y el sufrimiento que experimentaba 

la población, profundamente deprimida y 

atemorizada por los actos de barbarie 

ultrajante a que fuera sometida desde 

1973.  

 

Queríamos, primeramente, hacer 

una denuncia pública internacional lo más 

seria e informada posible, sobre hechos 

verificables, tal como ya lo hacía la 

vicaría de la solidaridad. Nuestro 

propósito era el de entregar todos los 

antecedentes ante la comunidad 

internacional, gobiernos, organismos no 

gubernamentales y las distintas instancias 

de la ONU. 

Pensábamos que podríamos 

generar así una conciencia solidaria y por 

ende fomentar otras acciones, dentro y 

fuera del país, que se opusieran a estas 

violaciones y, consecuencialmente, 

hicieran surgir nuevas maneras de evitar 

que siguieran sucediendo, o que lograran 

la liberación de los detenidos, que se 

reconocieran o encontraran los 

desaparecidos, que se acabaran las 

torturas y fusilamientos, los asesinatos y 

las violaciones de mujeres y jóvenes; o 

que se cerraran los campos de 

concentración, las casas de torturas, o que 

las personas pudieran tener derecho a una 

defensa garantizada y a la presunción de 

inocencia  cuando la dignidad humana y 

los derechos y libertades se vulneraran. 

Buscábamos caminos hacia una 

normalidad de características como nunca 

la habíamos soñado.  

 

¿Para qué se formó si existía la Vicaría 

de la Solidaridad? 

 

La Comisión Chilena de Derechos 

Humanos y la Vicaría tenían fines y 

orígenes distintos. Por esa razón, nunca 

antagonizamos ni superpusimos nuestros 

trabajos, por el contrario,  siempre ellos 

se complementaron e, incluso, se 

coordinaron para el mejor desarrollo de 

ciertos aspectos coincidentes dentro del 

amplio ámbito de los derechos humanos. 

Realizamos, independientemente, una 

muy fructífera y permanente alianza 

fraternal y tácita desde nuestras 

respectivas posiciones y competencias.  

La Vicaría de la Solidaridad, 

proyectaba las orientaciones del 

Arzobispado de Santiago, del cardenal 

Raúl Silva Henríquez, y tenía 

limitaciones propias de sus fuertes 

vínculos institucionales e históricos con 

el Estado. Su accionar, mediado 

obviamente por su visión religiosa, no le 

permitió actuar en algunas situaciones por 

razones de principios. La Comisión, 

expresión civil y laica de la sociedad, no 

tenía otra restricción para actuar que las 

de su propio marco ético y jurídico 

pluralista, condicionado sí por los valores 

de la Carta de los Derechos Humanos de 

la ONU y las resoluciones y tratados de la 

Asamblea General y organismos 

especializados.  

Por tanto, desde un comienzo, 

propendimos hacia una interpretación 

amplia e inclusiva de los credos e 

ideologías, que aceptara los valores y 



 
 

 

 

Iniciativa Laicista                                                                                        Número Especial Diciembre 2013 

25 

principios consagrados por la ONU, 

especialmente en el terreno de los 

derechos civiles y políticos, tanto como 

económicos, sociales y culturales. En 

particular propiciamos el derecho de la 

soberanía popular y el estado de derecho 

fundado en los derechos humanos.  

Por eso asumimos como propio el 

Tercer Considerando de la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos que 

previene que dichos principios y derechos 

necesariamente deben respetarse “a fin de 

que el ser humano no se vea compelido al 

supremo recurso de la rebelión en contra 

de la tiranía y la opresión”. Esta frase 

liberadora fue incorporada al Acta 

Constitutiva de la Corporación, en 

testimonio de la confianza que nos 

generaba su inteligencia en relación a las 

condiciones que imperaban en 1978, y 

puede leerse en el ejemplar del Acta que 

se exhibe en el 2° piso del Museo de la 

Memoria y de los Derechos Humanos, en 

Santiago, junto al espacio reservado a la 

Vicaría de la Solidaridad. 

Estos propósitos inspiradores 

nuestros eran perfectamente compatibles 

con la acción de la Vicaría de la 

Solidaridad. Por eso coexistimos, 

nosotros preocupados de la formación del 

pueblo en el tema de los derechos 

humanos, en función de concebir 

políticamente un estado democrático y 

soberano basado en ellos y que repudiara 

por ende a la dictadura militar. La función 

de la Vicaría, era de una naturaleza 

diferente.  

 

¿Quiénes compusieron su directorio y 

cuál fue su ámbito de acción? 

 

Su primer directorio estuvo 

compuesto por la poetisa y dirigente 

nacional de la Sociedad de Escritores de 

Chile, Mila Oyarzún, la única mujer, el 

fundador de la ANEF y dirigente sindical, 

Clotario Blest, el filósofo y profesor 

universitario Jorge Millas, los juristas y 

ex ministros de estado, Jaime Castillo 

Velasco y Máximo Pacheco Gómez,  los 

médicos y científicos investigadores, Dr. 

Joaquín Luco y Dr. Horacio Croxato, el 

profesor universitario José Quezada 

Meléndez, Germán Molina Valdivieso, 

Secretario de Asuntos Nacionales y yo, 

como Secretario Relaciones 

Internacionales. 

Jaime Castillo Velasco 

La dirección superior estaba 

radicada en el Consejo Nacional y cuando 

no estaba reunido, en un Consejo  

Ejecutivo integrado por el Presidente y 

los dos Secretarios. Durante la expulsión 

del país del presidente Castillo, Máximo 

Pacheco Gómez tomó su lugar como 

Vicepresidente. Las Secretarías de 

asuntos nacionales y de relaciones 

internacionales se apoyaban en los 

Departamentos (Coordinación, Jurídico, 

Poblacional y Comités de Base, 

Publicaciones, Retorno de Exiliados, 

Prensa, Estudios, etc.) para desarrollar e 

implementar los lineamientos de política 

institucional que el Consejo Ejecutivo 

sancionaba.  
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A las denuncias de violaciones y 

la defensa jurídica de las víctimas, se 

agregaron la difusión nacional e 

internacional, la vinculación del exilio, la 

producción de textos y realización de 

seminarios de formación, estudio y 

redacción de informes y estadísticas, 

atención de necesidades de personas, 

sindicatos y asociaciones, y el desarrollo 

de comités de base, apoyo de tomas de 

terrenos y de manifestaciones públicas.  

Un ámbito de acción altamente 

reproductivo, más sofisticado y 

específico, se originó como resultado de 

las acciones anteriores, que condujeron a 

la instalación de una llamada cultura de 

derechos humanos de los sectores más 

sensibilizados, que irradiamos a regiones 

lográndose instalar más de 86 sedes 

regionales y llegar a miles de familias de 

exiliados en los países donde existieran. 

Así, se socializaron las informaciones y 

tareas periódicas que generaron 

actividades y textos que circularon 

profusamente, generando de hecho una 

red en el país y otra exterior, gracias al 

exilio organizado chileno. 

Otro ámbito poco conocido lo 

constituyó la acción de los contingentes 

de profesionales, los que fueron 

integrándose paulatinamente en 

comisiones de trabajo para atender 

situaciones problemáticas, que eran 

muchas, en el ejercicio de sus respectivas 

especialidades profesionales. También se 

abrió un espacio a los partidos —que 

estaban proscritos— y movimientos 

políticos.  

Se enriqueció la calidad de la 

observación del Estado, de los análisis 

que pasaron a ser multidisciplinarios,  lo 

que incrementó a su vez el interés de los 

gobiernos y organismos de la ONU por 

hacer el seguimiento de esas nuevas 

modalidades de la represión en Chile y 

que la Comisión Chilena fue describiendo 

en sus informes anuales para que los 

nuevos hechos se consideran en la 

Resolución de la Asamblea General, y los 

condenara expresamente, como lo hizo 

durante 12 años seguidos. 

 

¿Cuál fue su aporte fundamental 

durante los años en que se violaron 

sistemáticamente los DDHH en Chile? 

 

Su aporte puede resumirse 

diciendo que brindó un lugar de acogida, 

encuentro y protección, laico, 

democrático y libertario, a las víctimas de 

la represión y desarrolló un modelo de 

convivencia nacional que terminaría con 

el estado de terror gracias a la hegemonía 

de una nueva forma cultural, consistente 

en vivir en el respeto a las personas y bajo 

un nuevo tipo de Estado social de 

Derecho, fundado en los derechos 

humanos de todos.  

  

¿Qué ocurrió con los Informes 

periódicos que emitía la CCHDDHH? 

 

Todos los Informes anuales, 

mensuales, trimestrales y semestrales,  

declaraciones, cartas, documentos 

internos y testimonios, originales, fueron 
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entregados al Archivo Nacional para ser 

custodiados, conservados, clasificados y 

escaneados y dispuestos para el 

conocimiento público, en un Fondo sobre 

derechos humanos en Chile, reconocido 

por la UNESCO como Patrimonio de la 

Memoria de la Humanidad.  

 

¿Cuál fue la realidad posterior de la 

Comisión? 

  

A partir de 1990 disminuyó la 

participación del activo de socios e 

integrantes de los Departamentos, por el 

cambio de gobierno y porque no hubo 

apoyo del Estado para las actividades 

desarrolladas en el ámbito de los derechos 

humanos dentro de la democracia 

recuperada. De hecho, el presidente 

Aylwin, a través de su Canciller, propició 

el término del caso de Chile en la ONU, 

para sorpresa del mundo entero, y salvo la 

Comisión Rettig y la CONASIDA, que 

propiciamos desde la Comisión Chilena, 

nada de la experiencia acumulada fue 

orientada al desarrollo de las actividades 

nacionales o a la educación del pueblo en 

derechos humanos. 

 

¿Qué debe hacerse en Chile para 

profundizar la conciencia de los 

DDHH? 

 

El pueblo chileno, a esta altura de 

su experiencia, debiera exigir el 

establecimiento de una política de Estado 

que reconociera que los derechos 

humanos constituyen una materia de 

rango constitucional, central de la cultura 

nacional, que debe ser obligatoria y 

transversal en todos los niveles de la 

educación nacional, pública y privada, 

desde la preescolar a la post universitaria 

y por la cual el conjunto del Estado debe 

orientar las leyes y su administración 

central.  

 

 

Para garantizar sistémicamente lo 

anterior, debe existir un poder 

constitucional autónomo e independiente, 

la figura del Defensor Público o del 

Pueblo, de rango constitucional y de 

elección popular, con facultades 

exclusivas y fuero, como instancia 

máxima y jurisdiccional del Estado, para 

la protección, promoción y la defensa de 

los derechos humanos y libertades 

fundamentales.  

Debe establecerse  la reparación 

para todas las víctimas ante las 

transgresiones y violaciones que 

ocurrieren por parte de agentes directos e 

indirectos del Estado, incluidas las 

fuerzas armadas y de orden, y de aquellas 

personas jurídicas que tengan 

participación fiscal o dependencia, de 

cualquier tipo, del Estado. Las personas 

naturales y jurídicas, deberían quedar 

sujetas por ley al deber social o ético de 

respetar y cumplir los derechos humanos, 

y responder por las transgresiones cuando 

sus actos u omisiones generaran daños y 

perjuicios a la naturaleza o la sociedad. 
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Adoptada y proclamada por la 

Resolución de la Asamblea General 217 

A (iii) del 10 de diciembre de 1948 

 

Preámbulo. 

 

Considerando que la libertad, la 

justicia y la paz en el mundo tienen por 

base el reconocimiento de la dignidad 

intrínseca y de los derechos iguales e 

inalienables de todos los miembros de la 

familia humana;  

Considerando que el 

desconocimiento y el menosprecio de los 

derechos humanos han originado actos de 

barbarie ultrajantes para la conciencia de 

la humanidad, y que se ha proclamado, 

como la aspiración más elevada del 

hombre, el advenimiento de un mundo en 

que los seres humanos, liberados del 

temor y de la miseria, disfruten de la 

libertad de palabra y de la libertad de 

creencias;  

Considerando esencial que los 

derechos humanos sean protegidos por 

un régimen de Derecho, a fin de que el 

hombre no se vea compelido al supremo 

recurso de la rebelión contra la tiranía y 

la opresión;   

Considerando también esencial 

promover el desarrollo de relaciones 

amistosas entre las naciones;  

Considerando que los pueblos de 

las Naciones Unidas han reafirmado en la 

Carta su fe en los derechos 

fundamentales del hombre, en la 

dignidad y el valor de la persona humana 

y en la igualdad de derechos de hombres 

y mujeres, y se han declarado resueltos a 

promover el progreso social y a elevar el 

nivel de vida dentro de un concepto más 

amplio de la libertad;  

Considerando que los Estados 

Miembros se han comprometido a 

asegurar, en cooperación con la 

Organización de las Naciones Unidas, el 

Inserto 
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respeto universal y efectivo a los 

derechos y libertades fundamentales del 

hombre, y  

Considerando que una concepción 

común de estos derechos y libertades es 

de la mayor importancia para el pleno 

cumplimiento de dicho compromiso;  

 

La Asamblea General proclama la 

presente Declaración Universal de 

Derechos Humanos como ideal común 

por el que todos los pueblos y naciones 

deben esforzarse, a fin de que tanto los 

individuos como las instituciones, 

inspirándose constantemente en ella, 

promuevan, mediante la enseñanza y la 

educación, el respeto a estos derechos y 

libertades, y aseguren, por medidas 

progresivas de carácter nacional e 

internacional, su reconocimiento y 

aplicación universales y efectivos, tanto 

entre los pueblos de los Estados 

Miembros como entre los de los 

territorios colocados bajo su jurisdicción.  

 

Artículo 1. 

Todos los seres humanos nacen libres e 

iguales en dignidad y derechos y, dotados 

como están de razón y conciencia, deben 

comportarse fraternalmente los unos con 

los otros.  

 

Artículo 2. 

1. Toda persona tiene todos los derechos 

y libertades proclamados en esta 

Declaración, sin distinción alguna de 

raza, color, sexo, idioma, religión, 

opinión política o de cualquier otra 

índole, origen nacional o social, posición 

económica, nacimiento o cualquier otra 

condición.  

2. Además, no se hará distinción alguna 

fundada en la condición política, jurídica 

o internacional del país o territorio de 

cuya jurisdicción dependa una persona, 

tanto si se trata de un país independiente, 

como de un territorio bajo administración 

fiduciaria, no autónomo o sometido a 

cualquier otra limitación de soberanía.  

 

Artículo 3. 

Todo individuo tiene derecho a la vida, a 

la libertad y a la seguridad de su persona.  

 

Artículo 4. 

Nadie estará sometido a esclavitud ni a 

servidumbre, la esclavitud y la trata de 

esclavos están prohibidas en todas sus 

formas.  

 

Artículo 5. 

Nadie será sometido a torturas ni a penas 

o tratos crueles, inhumanos o 

degradantes.  

 

Artículo 6. 

Todo ser humano tiene derecho, en todas 

partes, al reconocimiento de su 

personalidad jurídica.  

 

Artículo 7. 

Todos son iguales ante la ley y tienen, sin 

distinción, derecho a igual protección de 

la ley. Todos tienen derecho a igual 

protección contra toda discriminación que 

infrinja esta Declaración y contra toda 

provocación a tal discriminación.  

 

Artículo 8. 
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Toda persona tiene derecho a un recurso 

efectivo ante los tribunales nacionales 

competentes, que la ampare contra actos 

que violen sus derechos fundamentales 

reconocidos por la constitución o por la 

ley.  

 

Artículo 9. 

Nadie podrá ser arbitrariamente detenido, 

preso ni desterrado.  

 

Artículo 10. 

Toda persona tiene derecho, en 

condiciones de plena igualdad, a ser oída 

públicamente y con justicia por un 

tribunal independiente e imparcial, para la 

determinación de sus derechos y 

obligaciones o para el examen de 

cualquier acusación contra ella en materia 

penal.  

 

Artículo 11. 

1. Toda persona acusada de delito tiene 

derecho a que se presuma su inocencia 

mientras no se pruebe su culpabilidad, 

conforme a la ley y en juicio público en el 

que se le hayan asegurado todas las 

garantías necesarias para su defensa.  

2. Nadie será condenado por actos u 

omisiones que en el momento de 

cometerse no fueron delictivos según el 

Derecho nacional o internacional. 

Tampoco se impondrá pena más grave 

que la aplicable en el momento de la 

comisión del delito.  

 

Artículo 12. 

Nadie será objeto de injerencias 

arbitrarias en su vida privada, su familia, 

su domicilio o su correspondencia, ni de 

ataques a su honra o a su reputación. 

Toda persona tiene derecho a la 

protección de la ley contra tales 

injerencias o ataques.  
 

Artículo 13. 

1. Toda persona tiene derecho a circular 

libremente y a elegir su residencia en el 

territorio de un Estado.  

2. Toda persona tiene derecho a salir de 

cualquier país, incluso del propio, y a 

regresar a su país.  
 

Artículo 14. 

1. En caso de persecución, toda persona 

tiene derecho a buscar asilo, y a disfrutar 

de él, en cualquier país.  

2. Este derecho no podrá ser invocado 

contra una acción judicial realmente 

originada por delitos comunes o por actos 

opuestos a los propósitos y principios de 

las Naciones Unidas.  
 

Artículo 15. 

1. Toda persona tiene derecho a una 

nacionalidad.  

2. A nadie se privará arbitrariamente de 

su nacionalidad ni del derecho a cambiar 

de nacionalidad.  
 

Artículo 16. 

1. Los hombres y las mujeres, a partir de 

la edad núbil, tienen derecho, sin 

restricción alguna por motivos de raza, 

nacionalidad o religión, a casarse y fundar 

una familia, y disfrutarán de iguales 

derechos en cuanto al matrimonio, 

durante el matrimonio y en caso de 

disolución del matrimonio.  

2. Sólo mediante libre y pleno 

consentimiento de los futuros esposos 

podrá contraerse el matrimonio.  
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3. La familia es el elemento natural y 

fundamental de la sociedad y tiene 

derecho a la protección de la sociedad y 

del Estado.  

 

Artículo 17. 

1. Toda persona tiene derecho a la 

propiedad, individual y colectivamente.  

2. Nadie será privado arbitrariamente de 

su propiedad.  

 

Artículo 18. 

Toda persona tiene derecho a la libertad 

de pensamiento, de conciencia y de 

religión; este derecho incluye la libertad 

de cambiar de religión o de creencia, así 

como la libertad de manifestar su religión 

o su creencia, individual y 

colectivamente, tanto en público como en 

privado, por la enseñanza, la práctica, el 

culto y la observancia.  

 

Artículo 19. 

Todo individuo tiene derecho a la libertad 

de opinión y de expresión; este derecho 

incluye el de no ser molestado a causa de 

sus opiniones, el de investigar y recibir 

informaciones y opiniones, y el de 

difundirlas, sin limitación de fronteras, 

por cualquier medio de expresión.  

 

Artículo 20. 

1. Toda persona tiene derecho a la 

libertad de reunión y de asociación 

pacíficas.  

2. Nadie podrá ser obligado a pertenecer a 

una asociación.  

 

Artículo 21. 

1. Toda persona tiene derecho a participar 

en el gobierno de su país, directamente o 

por medio de representantes libremente 

escogidos.  

2. Toda persona tiene el derecho de 

acceso, en condiciones de igualdad, a las 

funciones públicas de su país.  

3. La voluntad del pueblo es la base de la 

autoridad del poder público; esta voluntad 

se expresará mediante elecciones 

auténticas que habrán de celebrarse 

periódicamente, por sufragio universal e 

igual y por voto secreto u otro 

procedimiento equivalente que garantice 

la libertad del voto.  

 

Artículo 22. 

Toda persona, como miembro de la 

sociedad, tiene derecho a la seguridad 

social, y a obtener, mediante el esfuerzo 

nacional y la cooperación internacional, 

habida cuenta de la organización y los 

recursos de cada Estado, la satisfacción 

de los derechos económicos, sociales y 

culturales, indispensables a su dignidad y 

al libre desarrollo de su personalidad.  

 

Artículo 23. 

1. Toda persona tiene derecho al trabajo, 

a la libre elección de su trabajo, a 

condiciones equitativas y satisfactorias de 

trabajo y a la protección contra el 

desempleo.  

2. Toda persona tiene derecho, sin 

discriminación alguna, a igual salario por 

trabajo igual.  

3. Toda persona que trabaja tiene derecho 

a una remuneración equitativa y 

satisfactoria, que le asegure, así como a 

su familia, una existencia conforme a la 

dignidad humana y que será completada, 
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en caso necesario, por cualesquiera otros 

medios de protección social.  

4. Toda persona tiene derecho a fundar 

sindicatos y a sindicarse para la defensa 

de sus intereses.  

 

Artículo 24. 

Toda persona tiene derecho al descanso, 

al disfrute del tiempo libre, a una 

limitación razonable de la duración del 

trabajo y a vacaciones periódicas 

pagadas.  

 

Artículo 25. 

1. Toda persona tiene derecho a un nivel 

de vida adecuado que le asegure, así 

como a su familia, la salud y el bienestar, 

y en especial la alimentación, el vestido, 

la vivienda, la asistencia médica y los 

servicios sociales necesarios; tiene 

asimismo derecho a los seguros en caso 

de desempleo, enfermedad, invalidez, 

viudez, vejez u otros casos de pérdida de 

sus medios de subsistencia por 

circunstancias independientes de su 

voluntad.  

2. La maternidad y la infancia tienen 

 

 

derecho a cuidados y asistencia 

especiales. Todos los niños, nacidos de 

matrimonio o fuera de matrimonio, tienen 

derecho a igual protección social.  

 

Artículo 26. 

1. Toda persona tiene derecho a la 

educación. La educación debe ser 

gratuita, al menos en lo concerniente a la 

instrucción elemental y fundamental. La 

instrucción elemental será obligatoria. La 

instrucción técnica y profesional habrá de 

ser generalizada; el acceso a los estudios 

superiores será igual para todos, en 

función de los méritos respectivos.  
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2. La educación tendrá por objeto el pleno 

desarrollo de la personalidad humana y el 

fortalecimiento del respeto a los derechos 

humanos y a las libertades fundamentales; 

favorecerá la comprensión, la tolerancia y 

la amistad entre todas las naciones y 

todos los grupos étnicos o religiosos, y 

promoverá el desarrollo de las actividades 

de las Naciones Unidas para el 

mantenimiento de la paz.  

3. Los padres tendrán derecho preferente 

a escoger el tipo de educación que habrá 

de darse a sus hijos.  

 

Artículo 27. 

1. Toda persona tiene derecho a tomar 

parte libremente en la vida cultural de la 

comunidad, a gozar de las artes y a 

participar en el progreso científico y en 

los beneficios que de él resulten.  

2. Toda persona tiene derecho a la 

protección de los intereses morales y 

materiales que le correspondan por razón 

de las producciones científicas, literarias 

o artísticas de que sea autora.  

 

Artículo 28. 

Toda persona tiene derecho a que se 

establezca un orden social e internacional 

en el que los derechos y libertades  

 

 

 

proclamados en esta Declaración se hagan 

plenamente efectivos.  

 

Artículo 29. 

1. Toda persona tiene deberes respecto a 

la comunidad, puesto que sólo en ella 

puede desarrollar libre y plenamente su 

personalidad.  

2. En el ejercicio de sus derechos y en el 

disfrute de sus libertades, toda persona 

estará solamente sujeta a las limitaciones 

establecidas por la ley con el único fin de 

asegurar el reconocimiento y el respeto de 

los derechos y libertades de los demás, y 

de satisfacer las justas exigencias de la 

moral, del orden público y del bienestar 

general en una sociedad democrática.  

3. Estos derechos y libertades no podrán, 

en ningún caso, ser ejercidos en oposición 

a los propósitos y principios de las 

Naciones Unidas.  

 

Artículo 30. 

Nada en esta Declaración podrá 

interpretarse en el sentido de que confiere 

derecho alguno al Estado, a un grupo o a 

una persona, para emprender y desarrollar 

actividades o realizar actos tendentes a la 

supresión de cualquiera de los derechos y 

libertades proclamados en esta 

Declaración. 
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ARPILLERÍA 
 

Los antecedentes de la arpillería 

en Chile, son de antiguo origen, aunque 

es a mediados del siglo XX cuando 

empieza a ganar un lugar de 

reconocimiento estético. Una notable 

contribución a su validación como una 

expresión artística, fue la obra de la 

folklorista y cantora popular Violeta 

Parra, desde fines de los años 1950.  

A poco del golpe militar de 1973, 

el recién creado Comité de Cooperación 

para la Paz en Chile, iniciativa multi-

confesional para proteger a los 

perseguidos, dio espacio para las primeras 

manifestaciones de creación vinculada a 

las demandas por los derechos humanos, 

con el fin de capacitar a mujeres para 

luego vender sus productos. Desaparecido 

este Comité multiconfesional, la Vicaría 

de la Solidaridad se hizo cargo de esa 

iniciativa. 

De este modo las arpilleras 

transformaron sus bordados en un 

instrumento para comunicar y denunciar 

públicamente la violación a los derechos 

humanos y denunciar las persecuciones. 

Con retazos de género e hilados de lana 

sobre la tela de arpillera, se expresó un 

arte que plasmó estéticamente la 

conciencia sobre lo que significaba la 

reivindicación de la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos. 
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